
Manzaneque, que pudo animarle y 
acompañarle, paliaba su» idealismos 
con la guitarra, politiqueaba a su modo 
y  no se dejó ninguna raíz en la escuela 
cuando le cortaron el cordón umbilical, 
pero I). Magdaleno fué médico puro, sin 
ninguna otra compensación más que el 
recuerdo y  la cita continua de todo lo 
del Hospital.

Fué una fatalidad que él no sintiera 
la vocación más ñon da o que allí no hu
biera alguien que lo sujetara al decidir 
venirse o tirara de él una vez aquí, co
mo les pasó a otros,— D. Laureano O li
vares, D. Alejandro San Martín, etc.— y 
le hubieran hecho volver a comer el 
rancho del Hospital el tiempo que hu
biera necesitado para completar su for
mación profesional y  entonces se hu
biera visto Jo que aquel coraje y  aquella 
soberbia hubieran dado de sí. Aquí se 
le fué toda Ja fuerza por la boca, peto a 
peto con las mujeres, que lo considera
ban cosa suya,hasta para respirar sopla
ba y  se contoneaba al andar, ahuecando 
las plumas como las «lluecas» y  picando 
fuerte si alguien se acercaba a sus do
minios.

Caducadas las rivalidades con las ju 
bilaciones, se hermanó mucho con Man
zaneque. Cosa natural, porque al m édi
ca 110 le puede entender nadie más que 
otro médico. Incluso en plena lucha, con 
los antagonismos más virulentos en vi
gor, se aprecia ese hecho con claridad.

Pero D. Manuel, al que consideraba 
de buen criterio pero cauteloso, le de
cepcionó encomendando a su barbero y  
no a él ia comprobación de su muerte 
antes de enterrarlo. ¡Qué desengaño pa
ra un carácter como el suyo!. Ninguna 
otra ocurrencia pudo tener que moles

tara más a su colega, aunque al fin in
terviniera enfáticamente para compro
bar ios efectos de Jas manipulaciones 
de Antonio, pero en realidad reprochán
dole ai amigo muerto sus pueriles p r e 
cauciones y su resentido desdén.

D. Magdaleno le sobrevivió bastante 
y falleció Iqego de larga y m uy penosa 
en ferm edad' dtj Jas peores que acome
ten al honibre,' d.ejapdo a su pueblo el 
ejemplo de una asistencia ininterrum 
pida y  cabal, una posición social admi
rable, lograda con inquebrantable tesón 
por el hijo de un casillero, del que na
die se ocupó y un celo plausible, como 
de padre tutor, por los problemas de in
terés público local, cosas todas propias 
y  consecuentes con el sentido del deber 
que le inculcó su padre desde niño.

Estas cualidades resultaban más acu
sadas en él por sus modos, pero no bas
tarían a singularizarle.

Lo que le caracteriza y sorprende es 
el contraste entre lo que hizo de mucha
cho y  lo que dejó de hacer después, las 
circunstancias que pudieron darle esa 
increíble conformidad.

Y  eso, que es lo lamentable, para él 
en primer término y  para Alcázar des
pués, es lo que nuestro pueblo necesita 
que se ofrezca como ejemplo, para que 
cuando posea esa centena de hombres 
destacados que siempre debe procurar, 
que no se detenga ninguno antes de 
tiempo, que completen su obra, l levan
do su actuación hasta las consecuencias 
últimas y  no vivan, como D. Magdaleno, 
de la fama de su arranque, esto es, con 
el prestigio de lo que pudieron hacer y 
no hicieron equivocadamente y  con m er
ma del beneücio general.

S U C E D I D O

A lfonso Corredera y  el tío Majo, 
estaban en casa de Mantilla, 
de caporal y  mayoral, respec

tivamente, y  los mandaron a llevar un 
pavo a los frailes, por la Pascua.

En el pretil, acordaron entrar uno so
lo para que les dieran propina más fácil
mente y  repartírsela después.

Pasó el Majo, salió el Superior y  al 
verlo le dijo m uy amablemente:

¡Yaya, hombre, vaya!. ¡Mil gracias, mil 
gracias!.

Ai volver ei Majo, Corredera io m ira
ba con ansiedad y  el otro dijo:

— ¡Mil, mil, mil!.
— ¿Mil qué?.
— ¡Mil gracias, mil gracias: Así que 

toma la mitad!
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